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Silencio
Martin Scorsese, 2016

Segunda mitad del siglo XVII. Dos jesuitas portu-
gueses viajan a Japón en busca de un misionero 
que, tras ser perseguido y torturado, ha renun-
ciado a su fe. Ellos mismos vivirán el suplicio y 
la violencia con que los japoneses reciben a los 
cristianos. Adaptación de la novela de Shusaku 
Endo. (FILMAFFINITY)

Ni el uno apóstata, ni el otro 
suicida, sino nuevo bautismo 
para los dos

Juan Masiá 
Vivir y Pensar en la Frontera 

15/02/17

También Sebastián y Francisco, en "Silencio" 
de Scorsese son mártires, testimonios de bau-
tismo y muerte salvadores.

Fui a ver “Silencio” por tercera vez, acom-
pañado por unos amigos japoneses, un 
matrimonio joven de antiguos alumnos míos 
en la universidad Sophia. No son católicos, pero 
están familiarizados con lo cristiano por su con-
tacto con jesuitas. Quería conocer su reacción 
espontánea ante la proyección de los martirios 
y torturas. Por eso guardé silencio, para no con-
dicionar su interpretación con la mía.

A la salida del cine, hacia la cafetería, cami-
nábamos los tres sin decir palabra. Silencio 
japonés significativo. Como si los tres presin-
tiéramos que cualquier comentario precipitado 
estropearía la impresión con que nos ha tocado 
hondo el impacto de las escenas martiriales.

Sentados ya a la mesa, tras el primer sorbo 
de té, dice mi amigo: Yahari yokatta, que signi-
fica, “Muy bien, por supuesto, me gustó...”.

¿Y a ti también?, digo dirigiéndome a su 
mujer. “Sí, mucho, me ha emocionado”, dice 

ella, y añade: “... Sasuga, ano futari... Aque-
llos dos misioneros hicieron lo que propio de 
ellos...” “(Sasuga significa “como era de espe-
rar”, ano futari significa “aquellos dos”. Sin 
duda se refiere a Sebastián y Francisco, los dos 
protagonistas)

“Precisamente sobre esos dos quería yo 
saber vuestra reacción”. “¿Cuál de los dos...?”, 
digo sin acabar la frase, con ambigüedad japo-
nesa.

A lo que responde él: “Los dos sufren y les 
cuesta dar el paso que dan”. Y añade ella: “Los 
dos están dando la vida tirándose al agua para 
salvar a otros”. (En japonés, al pie de la letra, 
mi wo nagedasu significa “arrojar la propia per-
sona”, es decir, arriesgar la propia vida dándola 
como quien se tira al agua desde un trampolín).

Tienes razón, Teruko-san, los dos dan la 
vida. Dices bien, Iwao san, los dos sufren al dar 
ese paso. Yo también lo he percibido así. Creo 
que los tres hemos captado la genialidad de 
Scorsese al filmar en cámara lenta a Sebastián 
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pisando el icono, en paralelismo con la escena 
de Francisco arrojándose al agua, mientras grita 
que lo lleven a él para ahogarlo en lugar de los 
que iban a ser martirizados. Más aún, la imagen 
de Sebastián, boca abajo en el suelo después de 
pisar, puede parangonarse con la del cadáver de 
Francisco, al salir a flote.

Me satisfizo comprobar que mis amigos, 
antiguos alumnos, habían captado intuitiva-
mente el mismo vínculo de motivación que 
aúna dos opciones diferentes. Merecía la pena 
esforzarse en clase por aprender la ética del 
amor en situación, para poder vivir y convivir 
desviviéndose por los demás...

Hasta aquí mi comentario en torno a la 
charla con mis amigos japoneses. Pero mi lec-
tura de la obra maestra de Scorsese va mucho 
más lejos, prolongando su intuición en una 
reflexión teológica, con la que no era oportuno 
fatigarles a ellos en aquel momento. Mi lectura 
en clave teológica de las dos escenas menciona-
das es la siguiente.

Francisco no es un mártir suicida, al ele-
gir ofrecerse como víctima en lugar de otros 
(como haría en otro caso, por ejemplo, el P. 
Maximiliano Kolbe). Sebastián no es un “após-
tata al pie de la letra” (ni rechaza creencias, ni 
rechaza a Cristo), sino hace una opción de morir 
a sí mismo de algún modo redentor. Francisco 
y Sebastián se sumergen en un agua de bau-
tismo, muerte y resurrección.

Si en las escenas de los mártires crucificados, 
el oleaje de la marea protagonizaba el mensaje 
bautismal de muerte y ascensión, también la 
curva cóncava en cámara lenta de la caída de 
Sebastián sobre el icono (caída en la que pisar 
se torna abrazo), en el momento siguiente se 
hace plana sobre el suelo para pasar a convexa 
y elevarse conectando en el plano inmediata-
mente siguiente con el alzar del brazo que da 
la orden de elevar a los mártires colgados para 
liberarlos.

Sebastián no pisa el icono para librarse de 
torturas, ni lo pisa para quejarse del silencio 
divino. Lo pisa abrazando al crucificado, deján-
dose bautizar, es decir, morir con él para conse-
guir así liberar de sus cruces a los otros crucifi-
cados.

En japonés la apostasía se llama haikyô (que 
significa “dar la espalda a la creencia”) o kikyô 
(que significa “tirar o desechar la creencia”). 
Pero de los cristianos que pisaron el icono se 
dice que “cayeron tropezando” (en japonés, 
koronda) La ambigüedad del verbo korobu (tro-

pezar y caer) abre la puerta a lecturas diferen-
tes: ¿caer en pecado escandalizando o caer 
abrazando compasivamente al “Caído y Piso-
teado” para unirse a su acción redentora que 
libra los que iban a ser ejecutados?...

Creo que Scorsese, con la hondura de estas 
escenas, ha superado al fin la “última tenta-
ción”. En el caso de su película La última ten-
tación, tanto el público que le acusaba de blas-
femo como quienes le alababan la originalidad, 
no percibían el enigma del silencio de Dios 
vivido por el mismo Cristo. Pensaba la gente 
que la tentación era Magdalena. Pero la última 
tentación para Jesús era la tentación de bajarse 
de la cruz (Véase Lc 4, 13: relacionado con Lc 
22, 41-46)

Esta vez Scorsese no oculta que Jesús es 
el primero en angustiarse en la pasión ante 
el silencio de Dios. Ese Cristo no es un Panto-
crator dominador, amenazante y exclusivista 
(que hubiera dicho: “prohibido pisarme”), sino 
un Cristo redentor y misericordioso (que dice: 
“puedes pisarme, que para eso he venido, para 
dejarme pisar y que puedan ser así desclava-
dos de sus cruces otros crucificados”). Esto es 
reconfortante para quienes creemos en Jesu-
cristo, no porque nos resuelva el problema teó-
rico del mal, ni porque nos resuelva el problema 
existencial del silencio de Dios, sino a pesar 
de que no los resuelva racionalizándolos, sino 
haciéndonos capaces de quedarnos junto con 
él en silencio ante el misterio y sumergirnos en 
el bautismo y éxodo pascual de muerte y resu-
rrección liberadoras.

La última escena, con la serenidad y paz pro-
funda que sugiere la despedida de la esposa, 
nos lleva de nuevo al mundo de lo misericor-
dioso y maternal: la tinaja que sirve de féretro 
evoca un útero maternal y la esposa introduce 
discreta y silenciosamente en su interior la cruz 
que Sebastián ha conservado a escondidas. 
Este epílogo es una ascensión, como también 
en el pórtico de la película, con los tres jesuitas 
bajando y subiendo a la vez aquellas escalina-
tas, jugaba con la imagen de la ascensión: subir 
hacia abajo para llenarlo todo (cf. Ef 4, 10). 
Obertura y final han marcado el mismo ritmo 
que la escena del clímax, en la que caer trope-
zando es caer abrazando y caer hacia arriba, 
sumergirse bautismalmente para ascender pas-
cualmente...


